
Al pasar el barco

 
Al pasar el barco,

me dijo el barquero

“Las niñas bonitas

no pagan dinero”.

 

Yo no soy bonita,

ni lo quiero ser,

para que los soldados

me pisen los pies.

 

Soldado, soldado,

no me pises más,

que soy pequeñita

y me puede doler.

 

“Si eres pequeñita

yo te compraré,

un vestido rosa

y otro de piqué”.


